NUESTROS REVISIONISTAS, por Daniel Santis Perón.

El revisionismo, en un principio, trata de poner en solfa las ideas asentadas o que generalmente se aceptan como verdad. Pero lo que es una ventaja a la hora de enriquecer el debate intelectual, en una serie de temas se convierte en un sin sentido que solo busca la provocación o la justificación de algo execrable y comúnmente rechazable. Este es el caso del revisionismo que afecta a los fascismos.

La victoria aliada de 1945 acabó con el efímero imperio del fascismo y los regímenes ultra nacionalistas similares, a lo largo y ancho del globo, salvo en el rincón suroeste del continente europeo, en dónde sobrevivió hasta hace 30 años. 

La historiografía científica que ha estudiado todos los aspectos del auge y caída de los fascismos es variada, abundante y rigurosa. Fuera de este marco se encuentra la opinión. Y más allá, en un territorio peligroso y no definido, el revisionismo. Éste parte de una opinión sesgada y partidista para construir un edificio seudo-científico de datos al servicio de una idea motriz. Por ejemplo y en otro orden teórico, se parte de la idea de que Dios creó al hombre, pero como los hechos y datos apuntan a que el origen de la especie humana hay que explicarlo a través de la selección natural, algunos partidarios intransigentes de la anterior proposición crean la teoría del “diseño inteligente” para insertar a su Dios en la ecuación. Otro ejemplo: los defensores de que hay civilizaciones extraterrestres que nos visitan y vigilan aducen como prueba el que en Egipto y en México haya pirámides, pues son dos lugares sin contactos posibles en la Antigüedad. Y por fin llegamos a nuestro revisionismo: las dictaduras fascistas y seudo-fascistas, tan denostadas, fueron en realidad muy buenas porque ayudaron a extirpar males mayores.

Acaban de detener en Austria a David Irving, el padre del revisionismo nazi, que niega la existencia del Holocausto judío, que es, según él, una gran mentira montada por los vencedores en la Segunda Guerra Mundial. Este es el más famoso de los revisionismos, pero por extremista es el más inofensivo e infantil. Sin embargo el revisionismo español es más sutil y a la vez más dañino, puesto que, además de rehabilitar de cualquier forma y manera la memoria de la Dictadura franquista, su discurso está plagado de intencionalidad política para la España de hoy.

La tesis de corte revisionista, en lo tocante a la justificación, es más, la necesidad  que tuvo España de sufrir un régimen fascista (o seudo-fascista, o totalitario nacional-católico, similar al que en los años 30 sufrieron otros países europeos como Hungría, Austria, Portugal, Rumanía o Bulgaria), es básicamente como sigue: 

Tras la huída del Borbón (Alfonso XIII) diversas fuerzas políticas y sociales, encabezadas por el PSOE, comenzaron a conspirar para llevar a cabo la revolución bolchevique en España. Ante esta amenaza el pueblo español se levantó en armas para impedirlo, produciéndose a continuación una guerra civil, más bien cruzada nacional, que acabó con la derrota de los revolucionarios (los “rojos”) y la victoria de la España libre y unida en torno al Generalísimo Franco. Un caudillo designado por la gracia divina para, en momentos de tanta gravedad para España, supo dar paz y estabilidad al país durante décadas, preparando así el camino hacia la democracia. 

Una sola cosa es cierta en este planteamiento: el régimen actual es hijo directo del franquismo, y aquí es dónde se esconde la causa de nuestro revisionismo. El aparato del Estado, los cuadros y elite sociales y económicas, todo pasó íntegro a la nueva democracia. Eso sí, el edificio ideológico se descompuso con una rapidez asombrosa. La Transición democrática española barrió los esquemas ideológicos caducos del último fascismo europeo y se hizo así misma heredera del régimen democrático anterior: la Segunda República. Fueron años de silencio acomplejado para los nostálgicos del franquismo, pero el revisionismo esperaba su oportunidad. Toda la trouppe de intelectuales, profesionales varios y políticos que se suman hoy ardorosamente al revisionismo son herederos directos del franquismo, le deben sus entornos sociales de privilegio, y el revisionismo es el pago. En este caldo de cultivo favorable sólo hacía falta una chispa, que llegó con la caída del Muro de Berlín y el fin del Bloque Soviético. Con frecuencia los planteamientos históricos anti-fascistas habían puesto el acento en las experiencias revolucionarias, pero ahora, con el descrédito del comunismo estalinista, los revisionistas pasaron a la ofensiva. La fórmula era sencilla: bastaba colocar a todos los enemigos del fascismo histórico bajo la bandera roja. Con esto se conseguían dos objetivos: primero, desprestigiar toda posición alternativa no-fascista, y segundo, hacer ver que la opción que finalmente ganó en los años 30, el franquismo, era la única solución viable.

Al margen de todo este tinglado, la Historia con mayúsculas es otra cosa. La verdad de los hechos es que el régimen parlamentario, constitucional y democrático de la Segunda República sucumbió ante un golpe militar liberticida de corte fascista, que provocó una espantosa Guerra Civil y una más aún execrable represión de posguerra. Solo tras la muerte del Dictador y tras una profunda catarsis colectiva se pudo recuperar una normalidad democrática y de libertades, que es la que disfrutamos hoy en día.

La Constitución de 1978 es muy similar a la de 1931. Unas elecciones municipales libres trajeron la República en 1931, y las demás elecciones dieron el gobierno a las izquierdas hasta 1933 y las derechas a partir de aquí, hasta el 36. En febrero de 1936 volvieron a vencer las fuerzas de izquierda, reunidas en el Frente Popular, un hecho que los sectores más reaccionarios del país no estaban dispuestos a consentir de ningún modo, preparando así la sublevación militar de julio contra un gobierno legítimo. La República siempre fue una democracia parlamentaria de tipo occidental, que actuó con mano dura y represora ante la revolución de 1934 en Asturias, el levantamiento anarquista de Casas Viejas y las veleidades independentistas del gobierno catalán de Companys. El ideario de la República consistía en hacer de España un país desarrollado y moderno en un marco de libertades y progreso. Frente a este empeño, las fuerzas reaccionarias del país, aún a principios del siglo XX enemigas de los valores de la Ilustración, de los derechos y libertades, de la esencia de la democracia, primero intentaron evitar o dinamitar toda reforma que tocara en lo más mínimo sus privilegios, o bien trastocara el esquema ideológico, social y económico que había sumido a España en una decadencia de siglos, para más tarde conspirar para acabar con la República.

Podemos aventurar la hipótesis de que no hubiera habido guerra si, como en Italia en 1922, en Hungría en 1931, en Portugal en 1933, en Bulgaria en 1935 o en Rumanía en 1938, el golpe de estado fascista hubiera triunfado a la primera. Pero la maravilla, a la vez que desgracia postrera, es que frente a todo pronóstico el pueblo se echó a la calle y  en media España desarmó a los sublevados, se armó y tomó las riendas de la moribunda República, prefigurando el equilibrio de fuerzas previo a la guerra. En la zona miliciana, en distintos lugares, se llevó entonces a cabo la tan ansiada revolución social, aunque más daño hizo la desorganización de esfuerzos en pos del objetivo: ganar la guerra. En el otro lado, el glorioso “alzamiento nacional”, aparte de las numerosas cunetas rellenas con fusilados, llevó a cabo un rigurosa y forzosa leva para arrostrar una guerra que iba a ser tristemente larga.

¿Cómo es posible, cómo se atreven, tantos voceras de la libertad y la constitución a denostar la República?, ¿cómo tienen la desfachatez de ser apologistas del dictador y su régimen en nombre de unos principios, los valores que precisamente la República trajo a una España cerril, presa de oligarcas y caciques, para sacarla del pozo en la que estaba sumida?. Los intereses creados y las lealtades emocionales crean espejismos que el trabajo de una razón torcida convierte en monstruos.

El fantasma del demonio rojo no es suficiente para justificar el horror, sobre todos cuando sabemos que muchos españoles pasaron a ser revolucionarios por las injusticias crónicas que soportaban en un país atenazado por un oscurantismo más patético que terrible, siempre soñando con el Imperio y la Reconquista, pero amparando el atraso económico, la desigualdad social y la decadencia general.

A pesar de la transición y de la paz social no podemos ser indiferentes. El problema es que España es otro país y no el que ellos quieren que sea. En memoria de todos los que sufrieron y murieron a manos de la dictadura, soñando con un país de libertades como el actual, no podemos callarnos. Parece mentira que a estas alturas sigamos dándole vueltas a lo que es evidente.

